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Ses Corsets: ses derniers Modeles 

La C A S A T H O M A S , S E V I L L A 3, 
presenta espléndida colección de caprichosos 
objetos de no mucho precio para regalos. 
La C A S A T H O M A S , S E V I L L A 3, 
ofrece á las señoras MILLARES de capri­
chosos 7 variados BOLSILLOS de gusto 
irreprochable y modelos especiales de la 

Casa THOMAS - Sevilla 3 

Míss Loxwood Kíng 
Confecciona trajes de 

reunión y paseo 

E s p e c i a l i d a d en b l u s a s 

L a s que deseen ve s t i r p e r f e c t a m e n t e 
harán bien en dirigirse á 

Míss Loxwood Kíng 
Í03, Earl's Court. Rd. 

LONDRES 

LABORES 
Ultimas novedades en labores de señoras. 

Se facilitan muestras y materiales para las mismas. 

Los más bonitos modelos se encuentran en 

San Luís 
Calle del Barquillo, núm. 30 MADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
M A D R I D : Semestre, ÍI pesetas. Ano, 22 pesetas. 
PROVINCIAS: id. Í2 id. Id. 24 id. 

\ 25 francos. 
' 2 0 shillíngs. EXTRANJERO: Año 

Serrano, núm. 53 - R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N - Serrano, núm. 53 
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I,A DAMA 

CHARLA DEL DÍA 

S v. hal)Ia con insistencia de la bi'da de una marcpiesa 
viuda, ¡lija de un título de Castilla, con un jo\'en 

marqués, hijo de una señora que ocupa un puesto impor­
tante en la .ser\'idunibre de la Reina doña María Cristina. 

I'-l día II tuvo lugar en casa de los señores de Pidal, 
Serrano, 16, un baile con cotillón, que resultó animadísi­
mo. Los regalos distribuidos [íara el llamaron con justicia 
la atención. Entre los numerosos invitados se hallaban los 
señores de I'idal (D. A.), las duquesas de Sotomayor y 
Almodóvar, marquesas de San Román y de Somio, conde­
sas de Alcolea y llenomar, baronesa del Castillo de Chirel. 
señoras y señoritas de Esteban Coliantes, Travesedo (L.), 
Retamoso, 'I'amarit, y otras que sentimos no recordar. 

Dentro de poco contraerá matrimonio con un sabio y 
eminente oculista, muy conocido de la buena sociedad ma­
drileña, una bellísima señorita, cuyo padre fué distinguido 
oficial de Estado Mayor. 

üssip Gabriiowitsch lia dado dos conciertos en nuestra 
l-^ilarmónica, y en ambos ha demostrado ser un pianista de 
•^i'ande y limpísima ejecu<'ión, ejecutando obras de Schu-
bert y de otros maestros, y un bonito tema con variacio­
nes, en el (¡uc se dií'i á conocer como coni|)osÍlor, (]ue gus­
tó mucho, recibiendo, merecidamente, grandes aplausos. 

En casa de la señorita de Torruella se reúnen el 
presente invierno, como los anteriores, las discípulas de 
esta notable ¡irofesora de música. En estas reuniones se 
verifican los «conciertos de confianza», que son de un ali­
ciente grandísimo para las entusiastas del Arle (|ue á ellos 
acuden, y sirven para desarrollar más y más el conoci­
miento de música, que tanto sirve [jara podei- disfrutar 
como es debido de las grandes composiciones musicales. 

I lan salido ¡tara Málaga, dt.mde piensan ¡tasar una laiga 
temporada, los condes de \'ilia[)adierna, con su angelical 
¡lija .María; su madre, la señora \'iin.la de Avecilla, y su i^rl-
ma la bellísima señorita I'ejia Aguado, l'-s de es])crar <]ue 
Con su llegada y la de (itras distinguidas [lersonas adictas al 
sin igual clima malagueño se animará un poco la herniosa 
ciudad, después de sus desdichas. 

Con el objeto de celebrar el segundo an¡\ersari'i de su 
fundación, la Sociedad «La ]'"arándula* ha dado una precio­
sa función en el teatro de la- Princesa la noche del iS. Se 
puso en escena la graciosa farsa La Un de Carlos y el juguete 
cómico Los aparecidos. Todos los que en ellas tomaron par­
te se distinguieron, sobresaliendo la Sra. \ 'allc y los .seño­
res García del Eresno y el joven aficionado Rodríguez Ri­
vera, hijo del general del mismo nombre. Cuantas personas 
asistieron salieron muv complacidas de la función. 

F . H , 

EL SOL 

E l. sol dicen (¡ue es alegre, quizás sea verdad; ¡lor mi 
parte, prefiero los días nublados. Pertenezco, sin 

duda, á las exce[)cíones, á los que no [iresta vida y espe­
ranzas la ¡iresencia luminosa del rey de los astros, ¡jorque 
por lo general, el hombre goza y disfruta, y canta y ríe, si 
llegan á la tierra los rayos dorados. . . 

Un ancianito, helado por el frío de miu-hos invicinos, 
si llega hasta la butaca — donde pasa los días esperando la 
muerte —, un rayo de sol, se rejuvenece. Reviven en su me­
moria bellos recuerdos de tiempos que fueron, cuando era 
muchacho guapo y ardiente, cuando de reojo le miraban 
las niñas, y él. . . el se ¡ireciaba de que le miraban. Re­
cuerda á la rubita de dulces ojos y flexible talle, recuerda 
los sonetos que la dedicaba, recuerda.. . ; pero, de pronto, 
una sensación de frío, un gol¡)e de tos, traen al ancianito 
á la realidad. Le duele el pecho, le atormenta el reuíiia, y 
los recuerdos del pasado se desvanecen. 

Es que el sol se ha nublado. 
Una muchacha, casi una niña, duerme tranquila des­

pués de una noche de tormento y de fiebre; su carita de 
cera se confunde con la blanca almohada donde descansa; 
pero . , .abre los ojos y, al ver que un rayo de sol acaricia 
sus manos transparentes, sonríe con dulzura, esa luz rojiza 

la infunde alientos; en las angustias jiasadas creyó no vol-
\'er á ver el día; ahora se anima, el deseo de la vida le em­
barga, piensa en que la dicha la espera en el mimdo; en 
sus ojos negros brilla un destello de paz infinita, sus meji­
llas se coliirean. . . ; pero, de pronto, la luz decae, la niña 
entristece, la debilidad aumenta. 

ILs que el sol se ha nublado. 
El niño llora, no tiene consuelo; su madre, aíligida, TÍO 

sabe callarlo; cnandn, á través de los cristales de la \'cnta-
na, entra el S(J1 á raudales, el iiiñtj sonríe, tiende sus mani-
tas hacia a(|uella franja de polvillo (le oro; cada vez que la 
rompe, aumenta su dic¡ia; la ignoi-ada causa de su llanto 
queda vencida por la brillante luz de Febo . . . ; pero, de 
pronto, cesa el niño en sus juegos, arruga la frenlt- y hace 
pucheros. 

Es que el sol se lia nublado. 
Es lo que digo: el sol es alegre y lo es jiara loiJos, me­

nos para los (jue padecen penas del alma; j)orL|ue, ])ara 
ellas, el sol indiscreto sólo consigue aumentar su tristeza y 
marcar su soledad; estas [lersonas, cuando el sol se nubla, 
son más felices, ]iorque lodo cuanto abarca su vista (¡ueda 
cubierto de un tono gris. Y el gris es el color de la dicha 
de los tristes. 

María de Perales. 
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I .A D A M A 

El Teatro en España y en el Extranjero 

Nuestras actrices t ' n t i c r s c ^niipo lic [nuji-i-cs (¡I- ^a^;](ic^t^s cninplcji is, I cm-

pcír;micnli.is nci i rnt icus — nn hav (ptra manera d e expresar- -

PoiAS a d r i c e s han lo^rafin ejercer snlirc sus aiul i tu- lo —, (|i[(> cmislil i iveii o! doit riel n inndn a r t í s l i ro d e Taris , 

rios una sn^eslic'm ni;'is CMniplcta ([Ui' la (|iic en Indus Sus e>;tra\'a<rancias v capric lms lian sidn lema <lc in-
l(is ]ja])eles pur ella creados !ia nb i enu lo s¡em[jre la insigne numerab l e s cHn\e r sac iones ; p c m , á pesar d e es tu , i\ tal \ ' c / 
Alaría Tuljaii . l i d i a d a d e ima i ie isoual idad (¡i'lic;ida, sui^cs- pnr esa misma ra^i'in, sn fiy;nra r(\siilla una d e las m;is W"-
t!\-a, esencia! y e.<(|uisi lamen le femenina; el \ c r ií María en lahles e n t r e las g randes persnnal idadi ' s l ea l r a l e s del día. 
una, en cualescjuiera de 

sus admirahkís jicrsimifi-

caci i ines, es, p a r a IIHIM 

in le l iyenlc en la malcr ía , 

un '¿oee in le lcc lua l y ar-

tistico.lTnas ac t r ices ^ e n -

r e n por sus f a c u l t a d e s 

dramát icas ; n t ras por su 

maravil loso pode r de mí­

mica; o i rás poi-su dis l iu-

c¡('m; o t i - a s , cu íiu, p^r 

u n a ]Jcrsonalid:. ' ' d e es-

]iecia! atract¡\-o; pei-oMa-

ría \ ' e n c e y sobresa le , 

por t |ue posee todas esas 

cua l idades r eun idas . Su 

a r l e es d e lo más lino, tic 

IN más del icado, de lo más 

suges t ivo cjue ¡Limas se 

ha visto. Muchas \-eccs lia 

s ido c o m p a r a d o su admi­

rable trabajo con el de las 

l i r imeras figuras liel lea-

t ro t rances , c]ue son t am­

bién las j j r i m c r a s (U'l 

m u n d o , \' su inara\i l l i isa 

adaptaciiHi escénica n o 

ha sido j amás supiTada 

l'or a r l i s la a l g u na d c 

n u e s t r a t ierra . 

Si á cstf) añadimos lo 

t |uc t( idos saben de su 

distincii'in,{lc su ti^alo i 'x-

quis i to y d e ese es|a'r¡Ui ainjilio y e l e \ a d o <]ne lia c u a e l e -

S n biografía, publ icada 

l e e i en 1 e m en [ e, es de 

sumo intm'és: en ella pue­

den s u s a d m i r a d o r e s 

apri^ciar, en lo ([ue i>er-

mite lo conc i i ' t o q u e n c -

eesa r i amen le resul ta un 

liiiro al t ra tar d e cosa tan 

indcscil i i ible como es el 

eoi-a>!('in <.le una mujer, los 

\ a r i a b l e s mat ices y com­

plej idades de ca rác te r d e 

la lamosa actriz, 

,,Intereses creados^' 

l"na joya, sencil la­

m e n t e ima j o y a , le ha 

proj jorcionado al afortu­

nado em]iresar io del tea­

tro l.ara e l maravil loso 

ingL'nio de Üenaventc . La 

forma, el diálogo, el colo­

r i do , lodo es per fec to en 

esta d e l ¡ c a i i í s i m a obra 

lea l ia l . \ o e s e x i r a ñ o 

i]uc el piiljlico d e Matlrid 

y.\(- mues t r a s d e su buen 

giislo acud iendo á Lara á 

admira r l a s bellezas d e 

Inícvcsts crcndos, y á 

a|ihnidir á Nieves S n á r e / . 

r i o t i l d c D o m n s , Balbina 

i^í Como á iiarravco.'i v Mora 
\ ' a K e r i l e v Leocadia Alb 

rizado todos los ac tos d e su \ ida pi'ibliea v pii\';Rla, no e x - en su Lidniirable iulerpr(.:lacii'tn .le los ca rac l c re s d e la obra . 

trLiñará se la cons ide re como la actriz más ar l is la d e n ú e s - _ _ j i c - f 
t ros t i empos , l .ásl ima (pie es te inv ie rno no nos sea dado el * > M o r a d e l a O i e r r a 

gus lü d e admirar la en uno d e los t ea t ros de .Madrid, pero pa- La [loesía, el anibiei i le , la luz toda d e Andaluc ía , se 

rece dec id ida á hacer una larga ionrnce ])or el Sud d e l-lspa- hallan e o n e c n l r a d o s en la obra d e f 'edcrico Olivi-r. Los per-

ña, comenzando por Sevilla, d o n d e ¡í la p r e s e n t e se halla, y sonají 's t ienen \ Ída , el diálogo fuerza. Se halia uno t ras lada-

don de le ha sido(. l ispeusada la en tus ias ta acogida que merece . do ;i uno d(~ esos \\< ibres, pen \ ¡ j inloreseos ¡ luebleci tos an-

daliK'cs do iu ie . á | iesar liel i ram[ni!o asjiecto d e sus blancas 

Sarah Bernhardt casi tas , m i l eadas d e nionéiionos ol ivares , se j i a d e c e y s e su-

fre V se lucha. La ¡nliTpielaciém es seiici l iamimle m a i a \ i -
Ar l i s l a Colosal y mujer de un tá len lo \ e i s á t ¡ l , como ]KI- llosa; lodos , absol i i iamenli- lodos , euni[ilen; pe ro nues t ra 

cas, la divina Sarah , como la llaman sus paisanos , es la ;ic- (miioralniena especial ís ima ;i r a r n i c n v l'ejKi (. obcna y .'i 

Ir i / miya \ i d a privafhi lia des ¡ ie r l ado m a \ o r ciu iosirlad, aun .Mora no. 

Tí la l ie 
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Dos creaciones de la Casa LACLO CHE 
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PARÍS , [5 Rué de la Paix .«í M A D R I D , Sevilla 5 .< L O N D R E S , 2 New Bond. St. 
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CARTA DE LONDRES 

D ESiJiv hace CIDS .sriiiaiiiis Indn Kondi-f^ sr lialhi cn-
vuollo en ese (nrliellino de oi-upaciiincs, rompras y 

divcrsiniies que ¡jrecedeTi ú los días de N'nclii'huena y Navi­
dad, i.tis hoteles están agestados i!e exli'anjeros v provin­
cianos; en los teatros, para encontrar localidades, hay {¡ne 
pedirlas ptir lo menos con ima semana de anticipación; y 
así, á pesar del trio v la humedad (|in' reinan, J.ondres se 
presenta más animado y diver'Jdo (pie nunca. Gracias á la 
exlrein:ida ealetáccii)n de las casas y de los \'t'híeulos mo­
dernos hoy en di;i, ni en el más riguroso in\ierno estamos 
ol.)li¡radas á eiudlvernos en franela como nuestras abuelas. 
Trajes delicados de terei(.)|ielo chilíún y crcsin'm se llevan 
para los ¡uiicheün pnríies v at ¡laines, igual t[uc si dislrutáse-
mos (U' inia lemperalura de No" 1'harenhcit. 1.a iniic'a liile-

irnria está en los alii'igos con i¡ue, en coches y/<!}'€rs^ ocul­
tan á i'atos las señui'as la gloria y la fragilidad de sus toHit-
ícs. ICstos abrigos son, en su mayoría, de pieles, y nada más 
bonito ([lie el contraste de los ricos tonos obscuros de es­
tas con los linos encajes v airosas gasas de los trajes. 

I.os tia-goíons siguen im]jerando. ;liay nada más agía-
dal.)le i|uc \-oh'er de una mañana de com]]ras, ('i de una ar­
dua larde de visitas, y echarse una de esas {'.vípiisitas con-
leeciones, y con ella tomar el té y jugar al bridge, ú leer y 
coser hasta (¡ue el ^w/í^ avise tpie es lioj-a de ponerse de 
(;ti(]iu;ta ¡jara la Cíjuiida? No sé quién in\enlú el tea-gown: 
dicen <[ne bic co|)iado del Kimono; pero no hay duda que su 
uso es de lo más aeei'tatlo tic cu:intas inno\aciones ha esta­
blecido la niotla de algún ticm|)o á esta parte, y eonlribu\e 
á afirniai- la iníUiencia de ese algti frívol»), suave, femenino 

frilly^ como le llaman aquí, que en la toilette de las inglesas 
está sustituyendo a la severidad que antes caracterizaba 
[oda la indumentaria de Ui mujer británica. 

i'll traje sastre im](cra, como impera en Taris, ])er(i de 
Lm modo menos agresi\o y masculino que antes, sin cuellos 
almidonados, ni corbatas ik' hombie; ya no es diu'o ni an­
tiestético. 

Las laidas cortas si'ilo se usiui para salir [JOI- las maña­
nas á hace]- com[jras ó para el sport, ]ior sujiucsl'». V ¡(]ué 
e('im(]das resultan ahora (|ue nos pasamos el día en la calle 
recorrienilo los comi'rcios en busca (.le objetos ¡tara regalos, 
esias calles ([uc, á pesar del constante cuithiilo del Munici­
pio loiii.lÍnciis(í^ ,se ponen imposibles gracias al enoinic trií-
lico (|ue las invade! Los ('scapaiates (\v. liond Street y Ke-
geiit Sti'cet están en estos (h'as deslumbrantes; la contusíi'in 
dentro de las tiendas, sobre todo en las que tienen ¡lor es­
pecialidad los Xiiias Gifts, llega á su colmo. La elección de 
los regatos se hace cada viv. más difícil, dada la mareante ili-
\-ers¡dai.i (ie ofijetos fascinadores (¡ue nosolVccen. La gente 
comienza ya á ailquirir esa expresión de angustiosa indeci­
sión que llega cuando, dcsjjucs de haber in\ert¡do mucho 
tiempo y mucho dinero en regalos jiara los parientes y ami­
gos, se descubre, ó ([ue han (picdado olvidados los más im-
]iortanles, i'i i|uc los objetos adquiridos son iguales á los que 
;ul(|UÍrieron otros miembros de la familia, lín este Xfiias sca-
soii, los que más (.lisfrutan son los niños; los que más siilren, 
los solterones. Los niños, [lorqne S('iIo necesitan ocupai'se 
de pedir á Santa Claiis, al simiiátieo \-cjete que en Inglate­
rra hace las veces de Reyes .Magos, les llene con genc-
iosidad las medias que al objeto colocan junto á la chi-
nicnea. 

Los soltei'ones sulren ]joi-(|iif, p(ir lo general, todo el 
(|uc no se foi'ma una familia propia tiene que cumplir eon 
la de los demás, y la de los demás pai ece como c|ue toma 
unas proporcioiu:s alarmantes en los días de Taseua. 

Tero á jiesar de todo, no obstante el cansancio, la fati­
ga, la ansiedad i[ue todos padecemos en estos días, las fies­
tas de l'aseua tienen mucho de simpático, sobre todo cuan­
do •¿V. ¡tasan en familia, leiniidos todos en esas hermosas 
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Comida de familia, para Pascua, á la inglesa* 

Menú 

25 de Diciembre de 1907 

Ox--tail soup 

Oyster Píe 

Salmón fritters 

Cutlets & Tomatoe Sauce 

Roast beef & Green Peas 

Roast TurUey & Sausagcs 

Minee Pies 

Plum Pudding 

leed Jelly 

Dessert 

Claret, Sberry 

Champagne ,,Heidiscb" 

Liqueurs: 

Cbaríreuse, Curasao 

Tendremos mucho gusto en proporcionar las recetas de estos platos á aquellos 

de nuestros lectores que lo deseen. 

i-L .n 
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casas de campo, típicas del jiaís. 
Y de admirar es cóinn todos los 
años ia.s idénticas decoraciones 
de holly despiertan el en tusiasnn i 
de todíjs, y como el mistictoe, 
esa planta verde "le blancas ho-
litas, bají) la cual se sujjone t[iu' 
pueden los muchachos besar ¡ni 
punemente á las niiías, siempre 
C]ue elijan el momento de pasar 
ellas debajn ele las gramles la­
mas, cpie están colgadas en los 
quicios de las iiucrtas lic más 
tránsito, príjduce las mismas ca-
i'i-eras, contiendas y disputas de 
siempre. Al fin y al cabo, si na­
da hay nuevo dcliajf.t del so!, 
¿por {|Lié niis habíamos de pri-
\'ar i-le estas deliciosas tradicio­
nes, bajo el pueril ]n-etcxt" de 
que sotí muy anti|̂ *u;is? 

¿Haljrá cosa más agradable 
que ese uni\'ersal dar y recibir, 

ÜKKAJO DKl. -MISTI.EI'OIÍJ-

J{n los asilos de huérfanos 
ya se están decorando lus gran­
des árboles de Pascua (]ue la 
gen en isidad i le 1' is niñns | lu­
dientes procura ;i l<is hijus del 
inlortunifi; en los hospitales, las 
enlernieras nn (.iescansan enga­
lanando las salas v preparando 
(as Siii-|ii-esas y regalos que. gra­
cias á la caiádad de los ricns, 
alegran estos higai'cs, dunde el 
dolor reina. 

I'ai los cuarteles y á bordo 
de los bu(iues de guei'ni, el re­
gocijo es general. I,as decora­
ciones hechas por los soldados 
y marino.4 son, generalmente, 
de cNcelenlc gusto, v todos 
asisten á la elaburaciétn del Vd-
mü'io pl/im pudding, que es en 
las casas inglesas el plato in­
dispensable de la comida de 
Pasi'ua, precedido \iin-roast /HC/ 

a sal.)rosa \íclima uni\ersal de esta genial épo-que es orden del día? ;>.\'i nada más hermoso (]ue el estar y el [ia\ 
con los seres (lue más se (|uiere? ¿Podrá oírse frase más ca del año. Así en todas ¡lartes celebra rada cual á su modo 
bonita ni más sim|"ját¡ca que la (]ue en estos días brota de esta (iesta de la ciástiaiidad, oi-¡ginada hace veinte siglos 
todos los labios? A mcny Xiiias ioyou. con el nacimiento de un Niño. 

E . T e n n a n t 

^ A UNA DAMA ^ 
Pequeños son vuestros ojos, 

negarlo fuera sandez, 
tan pequeños, que me ex])lico 
el que no me podáis ver. 
Vuestra boca, en cambio, es grande, 
según decís, y muy bien, 
pues que por ella echáis sapos 
y culebras á la vez. 
Escaso es vuestrf) cabello, 
{¡ue entre plumas escondéis, 
y exigua vuestra estatura, 
porque os miro á mi nivel. 
Pero si ])arcn 'ínt el cielo 
dándoos esas gracias, fué 
liberal en demasía 
con las manos y los pies. 
Tal, que si un guante perdierais 
y le hallara yo, sabed 
que á un capitán anchuroso 
¡ireguntaría si es de él. 
Ni en vuestros desmayos pienso, 
por sosteneros, correr, 
que ya que soñáis despierta, 
juzgo que en píe dormiréis. 
Si tenéis esos defectos 
y esos excesos también, 
no he de negarlos, señora, 

ya que la corte los ve-
Pero aunque tengáis los ojos 
como puntas de alfiler, 
aunque ^mestros pies y manos 
no quepan en un tonel, 
si me son gratos á mí, 
¿no he de adorarlos.' ¿Por qué.^ 
Hay en vos algo inefable 
que ha trastornado mi ser. 
Y hay fealdades que atraen 
por su espíritu, tal vez 
por un divino jieríume 
íiue en vos siempre asjjírarc. 
lüen conozco vuestra envidia, 
porcpie tratáis con desdén 
á toda humana belleza 
sin poderos contener; 
y que, de amor dadivosa, 
¡ay del experto doncel 
que burle gallardamente 
las mallas de vuestra red! 
liicn sé f|ue leéis muy poco 
y es malo lo <|ue leéis, 
y que <ÍS pincháis con la aguja 
por no saberla tenei-. 
Murmuráis de todo el mundo. 
Seca estáis de toda fe, 

y colérica indomable 
rasgáis á tiras la piel, 
lüen conozco esos lunares 
y otros muchos (pie tenéis. . . ; 
pero, si á mí me seducen, 
¿los habré de aborrecer? 
Feos son, pero me encantan, 
no puedo decir por <|ué; 
acaso porque son vuestros, 
por verso donde se \'en, 
por nacer en ese cuer[)o 
(|ue ansio en mis brazos \er , 
aunque otriis no quieren \'erle 
ni en pintura. V.w fin, no sé. 
No sé si adoro lo interno 
])or lo exterior, ó al revés; 
no sé si amo lo de fuera 
por lo de dentro, no sé. 
Yo sé que, sin juicio alguno, 
ticnqio ha ya que me tenéis; 
que cuer|io y alniLi infernales 
me brindan con un edén. 
¿Qué es ello? No sé. Me basta 
que os puetla llamar mujer. 
Lo sois, me gustáis y os amo. . . 
No quiero saber [lor i¡iié. 

Enfique de la Vega 
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MÚSICA 

E N e.st(' mmiLTo imblicaiiHis rl final d r l improiiiptu fie 

Schiibci 't coniPii/iulM vn el Liiilcri'ir, y cu fsl;i p:ÍL;i-

na reproducin i ' i s un graliLidn de la t'asa d n n d r iiacii'i y iiiii-

rió el ÍnsÍL,nie inacstrn, 

\'A\ el añil iNjN, S c l i n b n l icnnim'i su s(''¡iliina v lillima 

^nari sinliiiiía, y ¡Jinduju \'ai-i;is ()lra.s nhi'a.s. Su salud se ha­

llaba t iuebran lada (.Icsde hacía algi'in LicuipHj p e n i á pe.sar 

d e sus sufr imientos v del- . '.Jad, rii [mr un miiinenLc cesi') 

en .sns trahajns de (•iíin|iHsÍ<'ir)n. l'-n la prinia\ era de es te 

año diú el ¡n'iiner-

y único cuneier t i i 

d e q u e hab lamos 

an te s , cu el q u e 

el en tu s i a smo de 

V i e n a se d e s b o r ­

d ó , y al fin pa re ­

cía como q u e el 

éx i to d e s e a d o se 

ponía á su a lean-

ee ; ]>ero las m a ­

nos del maes t ro , 

q u e t a n t o habían 

a n s i a d o recoger 

esos l au re le s , s e 

d e b i l i t a b a n por 

momen tos . Quiso 

marci iarse á l o s 

m o n t e s , mas la 

falla d e rccursrjs 

se b.i impid ió , y 

a g r a v á n d o s e .su 

e s t a d o Con mía 

f i e b r e m a l i g n a 

([lie ic a tacó eti el 

mes d e S e p t i e m b r e , murió el )0 de iVoviembre d e 1N35. 

Sus res tos dericansan á cor ta d i s tanc ia de los d e Üee-

thoven en el c e m e n t e r i o de W'ahring, y ai pie d e un bus to 

c|ue fue erigido sob re su t u m b a p u e d e leerse la s iguiente 

inscripción: 

"La .Música e n t e r n ) en es te lugar una ri(-a posesiiMí y 

aun más bellas esperanzas . " 

La música 
L a mi'isica d e b e cons idera r se como inia lengua u n i \ c r -

sal {pie refiere arnu ' inicamente todas las sensac iones d e la 

vida; es, as imismo, un a r te , p<.irquc jiosee su color ido e s p e ­

cial, connj la i t intura. 

El ge rmen d e la música re s ide en el h o m b r e ; las g r a n ­

des alegrías, los g r a n d e s do lores d e la h u m a n i d a d t ienen 

d e s d e la infancia su r i tmo, y por eso vemos (pie los niños, 

cuando ajienas saben hablar , d e m u e s t r a n sus impres iones 

con can tos e spon táneos (.¡ue se revelan ins t in t ivamente . 

El g e m i d o del aire d e la noche , el z u m b i d o d e los in­

sectos , el triuíj del laúseñor, lo.s gr i tos de los animales , y 

s o b r e t o d o , la inflexión na tura l d e la voz h u m a n a — e s t o s 
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sorj los e l emen tos pr imordia les d e la nuisica, ruTiltiples, in-

coherenl(-s , sin forma—. La l íerra, el mar y el aire es tán lle­

nos de es tas voces inarticiilailas; el son ido sul.>e d e las ]io-

pulosas c iudades á las nubes , y los t r uenos e n \ í a n sono­

ras 1-cspueslas. r a i i - cc c o m o q u e si'ilo nos l)Lislara r ecoger 

el sonido v el color i]ue projioicioiía la Natura leza y t r a n s ­

formarlos, mci l iante las a r t es de ¡linlura y música, en in-

téi-juetes perfectos d e la e!noci(')n y pensamien to h u m a n o s . 

l.-a diferenei;! en t r e es tos dos gr; indes a r t es tpie dominan 

el m u n d o , e s t á en 

([ue e' del ¡¡inior 

descansa sobre la 

s u p e r i ' i c i c de la 

t ierra . Con mirar 

tan sólo ap ren t l e 

h i ssubl imesmis te -

rios del color ido. 

I 'ero el a r t e del 

nu'isici» no salta á 

la \ i s t a ; r e c o g e 

los e l emen tos , sí, 

en los ecos del 
mundo, pero hay 
q u e jiiilirlos y ri '-

finarlos y ti-aiía-

jarlos mucho ha s ­

ta olitenei" la ar­

monía. Y la be l l e ­

za de esa a rmonía 

es lo ([ue cons t i ­

tuye la influencia 

' i i í ist ica más p o -

d e o i s a (]ue e.\ isle 

en la t ierra. 

L a variedLid <ie sus apl icaciones es inl ini la : la im'isica 

Consuela, alicTila, foi lalece, conmueve ; |)Cro, a[)arte d e ser 

\\\\ mai 'a\Í l loso ineeiUi\ 'o ]iara todo lo g r a n d e y sub l ime , 

a d e m á s d e ser factor inqio i lant í s in io en la regii'>n tic las 

emocifjncs, fa\ 'orecc el funcionamií ' iilo d e la memoi-i;i; SÍ! 

emplea en las escuelas el c an to para q u e los pequeño.s i'c-

tengan nombres pi-ojiios ó [laiabias difíciles, y méiliiros d e 

saber [irofnudo y <listinguii¡os fisiólogos han iTconocido q u e 

el a l t e d e q u e t r a t a m o s t i ene ¡jotier pai-a cu ra r ciei-tas d o ­

lencias, á más <[ue con su ¡loético U;nguaje lepr i tue las ]ia-

s iones más violentas , y sus melodías calma los es]j í i i tus más 

e x c i t a d o s . 

¿ l 'or (.pié, p u e s , no se apro\'CClian más sus e n o r m e s 

\entajas.^ ¿Por cpié Wi s e inciUca en los n iños más a m o r y 

comprens ión d e es te el más he rmoso d e todos los artes? 

No es necesar io ipie toi los ded iqu im su \ ida (;ii ab so ­

luto á la ad( |uisición d e w\\ perfecto conoc imien to musical , 

pe ro sí se del-JC insistir en q u e se (¡esarrolle algo más el 

gus to ar t ís t ic ' ) d e t odos , ]»ara (pie l odos p u e d a n disfrniar , 

gracias á una cu l tura más e x t e n s a de la ([uc has ta atpií ex i s ­

te , d e los de le i tes y goces q u e proporc iona . 

is^:í^-:SmM^-' 

Siegfríeíi 
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UNA NOCHEBUENA EN BRETAÑA 

^•'\-f,^'-~'nnGt7( 

I. Margarita, la románt ica y soñadora jardineri ta bre to­
na, salió una Iría noclie de Diciembre, para quü las almas 
eiiainoradas que liabitaii en el astro de plata le prestaran su 
iiispiraciñii. Necesitaba saber qué ofrenda de amor coloc:i-
ri'a la solemne noche de Navidad en el sii/>ol de su amado 
Ruda, joven pescador. 

2. iVIientras esto ocurría. Ruda, que había sorpren­
dido la meditación de la dulce Margarita, pensó que de­
bía corresponder á su delicada atención ofreciéndo­
la algún obsequio, que pudiera demostrar la toda la 
fuerza de su acendrado amor y despertar en su amada 
un sent imiento de grati tud y. , . 

3. Con tal objeto fué á pedir consejo d un amigo suyo, 
hombre de mundo, muy versado en lances de amor pero im­
placable con los corazones femeninos. 

4. Mientras que Margari ta fué ií confiar su delicioso 
ensueño á una compañera de escuela, mujer sensata, y 
de la cual podía recibir alguna prudente indicación. 
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5. Y unos minutos aiittjs de la media noclic del 24 de Di­
ciembre (á la hora románlica del misterio), se vio á Marj^a-
rits cruzar el ancho camino. Venia de cortar todas las rosas 
del invernadero, jAquellas perfumadas llores que ella liabía 
cuidado con tanto usmero! 

b. V á if^ua! t iempo, Ruda trataba de esconder al fe­
roz Marucho en una cestila, (|ue debía colocar junto á 
los pr imorosos sn/<ols de Margarita, que ésta, con el co­
razón lleno de dulces esperanzas, lialtía colocado, á pri­
mera llora de la noche, jun to á su casa. 

7. Al verle jun to á su puerta, corrió á abrirle con el co­
razón palpi tante y las liSyrimas de emoción en sus ojos, cre­
yendo hallar en el pur¡ueiio canas to un recuerdo precioso, 
demostración de una pasión correspondida, y 

8. Al cabo de dos años de noviciado, iMart^arita pro­
fesaba en un viejo convento, <lesenj;aiiada del a m o r . . . 
jherida su sensible alma de jardinera por el compor ta­
miento del cruel Ruda! ¡Ah! 

A . Carboiie 
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XA DAMA'' Y LA MODA 
Nuestras joyas Ti" v l;i bi'l!ir/;i (k- lus [linlias i\ur Ins ininpi.iH'ii. I'J iniíne-

v<>. c>l;i c-niii|iiii-,sli) (Ir lii'rinnsi.sinKis pn las , cuii una rii;ii4-
\iiK.\ cosa c'ii el nuin(liM|iM-nris uíiLiLsiasnid (ic\s|.¡(T- nHica placa de br i l lanlcs. I'l scuiiii<|n, laiiibiOii de I j r i -
1c<Hir una lu-rmosa ¡nya? !'r>r una alliaja hiuMia csla- i|;ii,|,-s. II,•va una bárrela de rubíes calibradus ycna tn - luT-

nms dispiie.slas, la (¡ne más y la {[Lie menos, á saciilicar co- []],,si>s Iiri l lanles de |MT¡¡la, 
niodidad, lelicidad y dicha; v [meas cosas ¡¡[¡recia nieinr nna 

, , , ' . . I- , , .• , Nuestros traies 
iimjej <[ue el lej^alo de una oonila j o \a . \-.u la [la^ina ~ de • 

eslc número re[)roduc¡inMS l^i.-i^n-arfas <!(.• dos bellísimos nio- [ _;, i,„veilad del día son lo.s clialecos [)ara lrajes iníUcur. 

(icios de la casa I .ac!ocln\ ambos K\V cslilo K u i s . W I : un Se liacen de telas biocliadas. i-on boitiiu-s de yran valor. i[ue 

colUa- (h chin! y nn í)roche-[)cndiente, ipic llaman jns la- ii< .,s íiaeen reeontar los des[<iU;irrad<.r,-s tiempos de L u i s X I V 
mente la alención [po,- |;i ddicadc/a v M, i<.iiialida(l del dise- y !,u¡s XA'. Sin rmbarLio, |ns (¡ur. [J par.•(•!<•. más .^nslan 

T N A I I : MJC , \ [ . \ Ñ . \ \ \ I i iMi.í ( M'XAbo nu j M A M i.i. ( . ' IMAI Í Í ; \ 

•:fS? 
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siin Ins íjue llanuiii de «CIÍIVÍI". y que consisten en iin:i artís­
tica ada[)tai;¡ón de los chalecos que en su tiempo usaba el 
célebre ]jint(jr. 

Los sombreros 

Entre las magníficas toilcties tiue se lian visto en las 
fiestas dadas en Londres, con mutivn del encuentro histó­
rico de reinas y reyes, han sido muy admiradas las que en 
distintas ncasi<incs lucii') nuestra leina duna \'iclnria. Sobre 
todo, en materia de snm-
brcros se hi concede un 
gusto exquisito, y el que 
llevaba puesto el día de 
la boda del injantc don 
Carlos Ihimó dignamente 
la atención; de un tama­
ño e n o r m e , estaba cu-
liierto de magníficas ])Ui-
mas de un tono celeste, 
(]ue hacia la punta se tro-
{•aban (-n un rosa píílido 
y caían hasta el hombro, 
híK:iendo delicioso con-
t i a s t e Con el magnífico 
abrigo de pieles cibelinas 
que llevaba puesto. 

La emperatriz de Ale­
mania también lia mos­
trado preferencia por los 
grandes sombreros ador­
nados de |)lumas. VA de 
color malva que llevó al 

¿iiiich dado en honor de SS. II. MM. en el C-uild-l lall, era 
\ 'erdaderamente una obra de arte. 

¡Fuera las faldas! 

Xo me refiero á las fallías dtr los vestidos, aun cuando 
con este título podría creerse que pensaba la moda abolir 
incontinejtti esta tan preeminente prenda de la indumenta­
ria femenina; es sólo la falda bajera la que tiene por fuerza 
que desaparecer. 

Las casas im|)ortantes de Taris y Londres han decre­
tado su abolición. Una casa ile las más famosas no tolera en 
sus clientes ni sitpiicra una enagua fina y com[)letamente 
lisa, y recomienda (pie encinia del corsé se lleve una espe­
cie de malla de seda muy lina y muy ajustada, y nada más, 
^ e modo (pie los trajes se ajusten al cuerijo de la manera 
más perfecta posible. Lsta misma casa está d:indo á sus nue­
vas faldas sólo tres varas de vuelo por abajo, e(}n el objeto 
de ha(?er resaltar más la esbeltez de las líneas. Inútil decir 
tpio la mujer que se inclina en lo más mínimo al detestado 
cnibou poiiit. debe huir de esta moda, ])or muy atractiva (]ue 
le parezca; de lo contrario, el electo sería desastroso. Por 
de crtntado, de Ío primero que debe cuidarse la mujer 
que piense adoptar este estilo de toilette^ es del corsé. Que­
rer hacer justicia á un traje, por bien hecho que esté, lle­
vando \\\\ corsé mediano, es la equivocación de las equivo­
caciones; el corsé es la [irenda más esencia! hoy en día, y 

de él depende, mucho más aún que del traje, el cine una 
mujer resulte lo c|ue se llama «bien vestida.» 

La ijouvence» tiene una colección de nuevos mode­
los, ideados especialmente para el estilo de toilettes que 
ahora impera, y jiodemos, con toda confianza, asegurar á 
nuestras lectoras C|ue, si desean un corsé bien hecho, no 
podrían hacer nada mejor que dirigirse á la conocida casa 
de la calle de la Montera, seguras de que madame Angele 
jiodrá proporcionarles cuantíi puedan desear en esta ma­

teria. Su nuevo modelo 
«líeatriz», es de lo más 
elegante <pie puede ima­
ginarse y reúne todas las 
ventajas de procurar un 
talle esbelto, sin propor­
cionar la más leve inco-
mi ididad. 

Nuestros regalos 

Xo hay más remedio 
en este mes. ICs preciso 
obsequiar á todos los que 
nos rodean, al mencjs emi 
n n recuerdo d e cariño 
y una felicitación apro-
¡liada. 

La c o n o c i d a casa 
T bomas ha recibido una 
colección de Xmas cards 
de perlectísimo gusto, y 
que seguramente han de 
tener una gran acepta­

ción, ya tpie tanto se está generalizando la costumbre de 
emplear este bonito medio para felicitar las Pascuas. 

l'^stas tarjetas, á igual modo c]ue las postales, son hoy 
día verdaderas obras de arte. Ln Inglaterra y Alemania los 
más afamados pintores y dibujantes no se desdeñan de de­
rrochar en la composición de estos pequeños cuadros lo 
mejor de su talento y de su ingenio. ;.'\sí se obtiene tan 
buen resultado! 

Nues t ras labores 

fji la jjágina Kj i)ublicamos dos modelos (le la casa 
San Luis: un velillo de butaca de ctamine bordado, y apli­
caciones de encaje Irlanda; este último,'sobre todo, será 
de utilidad á nuestras lectoras, ya que tan de moda están 
las aplicaciones de este género. Es un trabajo muy agra-
(labíe, y si se tiene el cuidado de armarse de una respeta­
ble cantidad de paciencia, toda.mujer puede obtener con 
él unas conibinaciones ¡irecicisas. 

N u e s t r a mesa 

Una receta nueva para guisar liebre.— i'óngase al fuego 
en una cazuela una Üebre grande rodeada de legumbres de 
todas clases y la suficiente cantidad de mantequilla para 
dorarla, c-chese un vaso de leche y déjese hervir, añádanse 
unas gotas de limón y un poco de pimienta y sírvase con 
tostada V gelatina. 
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DAFNE 
N O V E L A T R A D U C I D A D E L I N G L É S 

Contintíacíón 

U N in;icsli-(.), sin rliula, se dijn, (|IK' ha ciinocidí» y tra-
tadií gt'iue lina. 

Limpió sus pint-cics, cen-i'i su caja cun languidez, siu 
curiosidad aun para desear inspeccionar al Inrasiern, aun 
cuando Marta le contemplaba con la hoca abierta, fija c in­
móvil comu la estatua de la sorpresa. Dafne se convenció 
por aquella boca expresiva que el desconocido debía tener 
algo exlrañu en la apariencia ó la indumentaria, y comenzó 
á sentirse un tanto curiosa. Se levantó de su asiento de 
roca, sacudió su falda de Jerga azul marina, bajo la cual 
asomaban unos pies monísimos, arregló su rubia cabellera 
y contempló |)rÍEiieni el ciclo, luego los árboles, las rocas y, 
al fin, el desconocid(). 

No se había equivocado; pertenecía, sin duda, á la 
clase artística: tal vez un maestro de dibujo ó un pintor de 
tercera clase. Bohemio, lo era. Vestía una americana \ie¡a 
de lcrciü|jelo. Dafne no tenía la suficiente expericnci:t ]jara 
saber que estaba cortada por un genio entre sastres. L.'n 
sombrera) blando descansaba á sus píes, y toda su indumen­
taria, inclusf] el calzado, rellejaba cierta finura que, sin 
duda, batallaba con circunstancias adversas. Era joven, 
alto y esbelto; sus manos eran artísticas, sin ser afemina­
das. Tenía el cabello obscuro y un bigote, obscuro también, 
medio Mcultalja una boca fina v algn melancólica. Sus fac­
ciones, correctas, y sus njns, cercados de j»esadas pestañas, 
eran de un colnr extrañ(],que en un princi[)io Dafne no supu 
ci'imo deíinir; un momento le ¡.¡arccieron castalios, oti't.) azul 
obscuro; p<.)r último se decidió A creer í\ue no eran ni In 
uno ni lo (jtro, sino una mezcla extraña entre gris y verde. 
Pero cualesquiera fu(íse su color, lo que no dejalia lugar :Í 
duda y lo ([ue Dabie se confesaba á sí misma, era que los 
ojf.is en sí no dejaban nada que desear, (.|ue eran muy her­
mosos, dciuasiado hermosos ¡jara un hombi'C de posición 
tan poc(] importante. ]ín esto momento, los ojos en cues-
tii'ui, í]es])ués de una breve mirada dirigida á Dafne, que 
bien merecía una inspetrción más detenida, se fijaban pere­
zosamente en el hermoso paisaje, en el soleado valle y las 
moradas distancias, lü'a un día soñador, uno de esijs días 
en que el alma, del mundo rendida, sacude prjr un momen­
to las cadenas de la realidad [Kira vagar por la tierra de las 
Sombras, 

— Dibb -^ dijo Dafne un tanto picada por la distrac­
ción del desconocido—, ¿no crees que debemos niarchar-
u<is yar ;La pobre de miss Toby estará in(piieta! 

— \'n no me muevo de üi[ui hasta las seis — contestó 
Marta la ]jr;íclica —. Tú le dijiste (\uv no m>s esperara hasta 
las seis; ¿y de que nos sirve haber lirado de ese pesadísi­
mo canasto si no heñios de merendar ar]uí des[)ués de todo.:» 

— ¿Han traído usiedes la merienda? — exckunó el ux-
iraño, desjiciiando si'ibiiamenté de sus sueños —. ¡üué de­
licia! 

— El pobi*e tiene hambre — se dijo Dafne, [[reparán­
dose á invitarle á participar del refresco, 

^larta, que la conocía, la niiiaba haciendo contorsiones 
horribles, en su deseo de demostrar ([Lie no era conven­
cional ni digno invitar así á un desconocido; j)cro Dafne, 
(|ue era de lo más tra\icsa del mundo, y ([ue engoi-daba 
Con asustar á Marta, hngió no \'Cr las señas telegráficas 
de la amiga. 

— líl pobre comerá — se dijo —. Tal \(v no tenga ni 
diez céntimos en el bolsillo y sería agradable darle alimen­
to y dcs])acharl<; harto, dejándonos tan colmadas de mérito 
como el buen Samarilano. 

— ¿ICs esta la merienda.^ — pregunti'i el pintor cayendo 
de improviso sobre el canasto que Marta guardaba celosa­
mente con la vistíL—. Permítanme ustedes cjue las ayuílc. 
Soy un genio en esto de arreglar meriendas. 

— Jamás he visto mayor impertinencia— se dijo niiss 
Dibb; y en vist:t de cllo comenzaron á invadirle dudas te­
rribles acerca de la integridad de carácter del desconocido. 

Llevaba el reloj de oro y lus pendientes de perlas, re­
galos de su último cumpleaños, y su temor creció al pensar 
(]ue tal vez estaba en peligro de perder tan preciados teso­
ros; mientras la descuidada Dafne, (|uc uo tenía la n^icnor 
idea de la ¡tropicdad de las cosas, acogía el proyecto de la 
merienda como si se tratase de lo más natural del mundo y 
hablaba con el intruso como ,si le hubiera conocido toda la 
vida. 

Marta había sido sumisa esclava <.le Dal'ne ilurante los 
últimos lios años; la admirab;t, la defendía y la obeflecía en 
todo; por su cul|>a se había \isto cu situaciones a]]uradisi-
mas, de las que había salido humillada |)or las auloi-idades 
d<d (Colegio, situaciont's ([ue ella había aceptado gustosa sin 
una cjueja por com¡jlacer á Dafne; pero esto <[ue proponía 
ahora era iin[icr(.lonable, v lodo el con\'encional¡smo britá­
nico de Marta se sublc\ó ante la idea tic (|ue á un lionibre 
extraño, de lionitos modales, eso sí, pero ma! trajeado, le 
fuese permitido acoiupañar en im lugar público á dos seño­
ritas <le un tan selecto establecimiento conm el di.' madame 
Tolmarhc. Marta miró á su alrededor ('u la esperanza (!<• eii-
contrai" solución al problema. 

Solas, al menos, no estaban en el bosfjuc; ;t corta dis­
tancia de ellas había varios ¡lucstos de juguetes, y diversos 
grupos de tranquilos admiraílores de la naturaleza se hallíi-
ban esjiarcidos ac¡i y allá; una resj.'ctabilísima madre de fa­
milia se había quitado las botas y, tendida á lo largo, deja­
ba á la vista de los caminantes unas medias á rayas de 
dudoso gusto. Niños con trajes de vivos colores jugaban 
con ITIOIHIS, chillando como sólo le- niños franceses saben 
chillar. .-Mgunos admiraban el paisaje, otros dormían, y los 
más comían; y á su vista, el ánimo de miss Dibb se reani­
mó un timlo; HC con\('nci('i ile que sus joyas estaban, por 
el momento, seguías y ([ue sólo su reputación podía sufrir. 
1 )afi]e, L-utre tanto, se liallaba entre las rocas disponienrlo la 
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merienda snljrr ini pcclazM de <>raiiil<). Llevaba al i-uelln 
una cinta encarnada, y con el cabclin SIRÍLH, rogiendn del 
sol reflejos de ero, jiarecía la iiersnnilicación de la vida v 
la dicha. El dcscnn<iciilH oh'iíiú su deseo de ser lUil, y sen­
tado sobre una roca, la dejaba cnm|)letar snla sus prcpa-
rati\'iis. 

— ¡Qué hiilya/;in es nstcd!— exclann'i ai lin mir;in(.lii-
li'. — Un \'aso. 

I'll i)inlor regislrt'i el canasto v i'n.'senlú el deseado ai'-
tícnlo. 

— draeias; ahora el tiral)iiz(')n. ¡Ali!, y no se entusias­
me usted creyendo f|ue le \amos á tlar \ino; el tirabuzí'in es 
para nuestra limonadii. 

— ¡Xo |ion<^a usted tanto énfasis sobre ese pronombre 
jiosesivo! — dijo el pintor —. \>i también pienso ]i;u"ticij]ar 
lie la linn mada. 

I )arne eonlempli') el bantiucle eon aire descontenti). No 
er;i realmente una comida estupenda l;i que habia prepa­
rado para tíos hambrientas colegialas y un desconocide) ca­
minante que, según suponía, carecía de lo más preciso. Mu-
bía medio ¡jollo asado, un pollo que, aun en los días de sn 
apogeo, no hubiera sido escogido como ejemplar de su es-
l)ccie, y ipie, al i)areccr¡ íiabía sufrido mucho antes de ser 
sacriíieado: tan ílaco tenía el muslo, tan encogida el ala, tan 
seco el pecho; había también dos ó tres extrafinas tajadas 
de jaiiHHi y una abundante cantidad de lo que es sostén de 
la vida: dos panes grandes, \erdaderamente óourgeois; para 
postres tenían uii canastillo de fresas y un pastel que, sin 
tliida, debía tener más atiactivos [¡ara la vista (pie para el 
]ialadar. 

— Ahora, Dibb mía, di la aecii'm de gracias — dijo 
Dafne, para quien era una dicha inacabable íjir á la pobi'C 
Marta repetir en francés la corla petición, batalland'.) CÍJII 
la |ironunciación iVaneesa. 

.Marta aecedií) sumisa, y v\ extraño la escuchó con aire 
gra\e v sin mirar á Dafne, (pie estaba disfrutando lo inde­
cible. 

— Usted |ni(-(lc ctuiicrse tollo el pollo — dijo Dafne á 
Sil invitado •—; Marta y vo no lomani>is, generalmente, más 
(¡lie fruta. 

raiiii'! nu'i de los panes (Mi lins peda/tis, y echándole 
um I á .Marlii, ataCí'i vigoros;imente el otro con sus hermosos 
dientes blancos. 

— ICs usted demasiado buena — ilijo el pintor con ese 
aire' indolente, qne al parecer nada en ei mundo trocara en 
enérgico.— l'ero, al decir \erdad, no tengo apetito. Almorcé 
á la una y preferiría trinchar para ustedes el anciano miem­
bro de la ra/a de los gallineros, á eomérmcio yo. l-o t[ue 
desearía es que fuese más digno de la consideración de 
lodos. 

Dafne le min'i duilosa. 
— Sé Cjue le está usted poniendo faltas por no dejar­

nos á nosotras sin él — dijo —, pero liace usted mal; á Mar­
ta y á mí nos encanta comer el ])an y la fruta. 

Dafne d¡(') énfasis á esta ascvei'aeii'in con una inirad;i 
iracunda, dirigida A Mart.-i, ipic \'eía eon despecho ipie dís-
¡lonían de su mi'rienda para un intruso desconocii!". 

l'.l extraño, mientras lantn, Irinelió el pullo, nfierif'i el 

ala V la ]jecliuga á Dafne, el muslo ;t Alarla; y la primera, 
al ver tpie el ileseonocitlo continuaba inflexible, acabó p(.)r 
aceptar su parte del ave, mientras su cnn idado , tendido:! 
sus pies, se comia con gusto un pedazo de pan v algunas 
Iresas. l'.ra para esto una nne\a experiencia, ŷ  mientras más 
horrorizada parecía Marta, más se divertía Dafne. ;yué era 
para ella la \ida siim la luna presente ihmiinada de un sol 
r;idiante, coloreada de flores, pcrlumaila con el amnia de 
los pinos? 

Completamenle inocente, por su eoiii])I('ta ignniancia, 
no pt.idia presentir peligro alguno. La sos]iecha más fuerte 
(.|ue podía ociirrírsele acerca del extraño era cpie fuese po­
bre, iü'a el único crimen social qne conocía, y mientras más 
se coineneía de su pobre/a, más cuerpo tomaba en tila la 
resolueii'm de hacerse agradable. 

l'd, tendido -Á sus pies, la contcm]ilaba con una admi-
rarirm tan pnramenlc arlística como la tpie m(>mentos an­
tes había sentido por el paisaje cjue ante ellos se extendía. 

Enamorado de lo bello de una manera fniranient(! abs­
tracta, coiitem|ilaba la luz en los ojos violeta de esta chi-
ipiüla, V admiraba el oro de su dorada melena. Para él, tam-
íjién era e! totlo esta hora. \.\n'd hora de sol, de perfumes, 
de dulce contemplaciíjn. El rostro tpie admiraba no era de 
esos perfectos cine pueden ser traducidos al mármol; su 
mayor belleza estaba en el colorido y la expresión — una 
cara que variaba siem[)re: un mímientfi alegre, (.aro triste, 
impcrlinenle, pensativa. Infinitamente hechicera en unas 
fases, infinitamente provocativa en otras, pero en todas y 
en cada una de ellas llena de interés para el observador. 
Vn cutis delicadísimo, el verdadero cutis inglés de nieve y 
rosas; los ojos, grandes, azul oljscnro, como enormes viole­
tas, cercados de cejas y pestañas negras; la nariz, pequeña, 
de ningún modo perfecta; la boca grande, pero de líneas 
deliciosas, apretaba unos dientes herm(jsísimos; el cabe­
llo, como ore* hilado. En conjunto, una cara llena de una 
personal belleza y de un atriiclivo especialísimo para él 
descfinocido. 

— ¿Tiene usted algunos apuntes <[ue enseñarme.^ — 
¡ircguntó Dafne una \('z terminada la merienda. 

— No; no he hecho nada esta mañana; pero aun cuan­
do hidíiese hecho mucho, dudo si le merecería á usted la 
pena de mirarlo. .Sin cmb;irgo, si me permite utilizar sus 
pinturas y su cuaderno durante media hora, haré algo alm-
ra mismo. 

— ¡Vaya un fresco! — ¡lensó Dafne—. l'ero la Irescu-
ra parece ser característica de este señor. 

Le [lasó su cuaderno y su caja con una sonrisa. 
— ¿l'iensa usted pintar el \atlcr — [¡reguntó. 
— Xo; eso lo tlejo á l<*s maestros. .Ahora voy á intentar 

hacer un dibujo de una roca con una señorita sentada encima. 
— Seguía esloy de qne Marta no ofrecerá inc(invenien­

te — contestó Dafne lanzando una mirada picaresca á miss 
Dibb, que, liesa como un palo solire su roca, parecía la 
imagen de la desajirobacií'in, 

L,ra de cuerpo musculru-, sin ])izca de gracia, cabello 
rnlorado y todo el rostro polvoreado (Je pecas. Con todo, 
no era fea, pero se notaba en ella una falta aíisohUa de dis-

tineii'in. 
[Con ti aun ni.) 
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